
A ocho días de terminar el primer mes del año, hay quienes se sienten sofocados: 
aprieta la situación económica, no hay trabajo, la crisis sanitaria y social persiste; 

la desesperación hace que más de uno sea presa de la derrota. ¿No será solo confusión, 
soledad o miedo? Pero, se puede triunfar desde ello.
 
Tal vez no confíes en ti lo suficiente y ese temor se transmite para confiar en otras 
personas, todavía más, motiva la desconfianza en Dios. Está claro que la ayuda no 
saldrá de la nada.  El poder se encuentra en uno mismo, en Dios. Es probable que haya 
necesidad de sobreponerse a penurias. No solo tuyas, sino, también, de la familia y 
otros seres queridos. Pero, esto no debería ser un obstáculo para el éxito, sino una 
motivación, inspiración vital para seguir adelante.
 
Si buscas bien, encontrarás a un Dios que otorga fortaleza para continuar, para ello 
debes levantarte y luchar con todas tus energías y lograrás lo que sea. Ayuda dejar 
a un lado vicios como la envidia o la arrogancia. No tengas miedo, no seas débil, no 
te desesperes ni angusties. Lucha por salvar a todos los tuyos y estarás salvándote al 
mismo tiempo. Ten fe. Si algo no salió bien es una oportunidad para reconocer que 
hay más caminos. No existe uno solo, sino miles. Si te sientes débil o confundido, 
primero debes encontrar paz en tu corazón, fe en Dios.
  
Los temores serán vencidos y las oportunidades serán dadas, todo en el momento 
justo; situaciones difíciles nos hacen creer que todo ha terminado, pero, después de 
la tormenta se puede ver la luz. Puede que sea una lección de paciencia y fortaleza; eso 
sirve también para apreciar lo que tenemos. Cuando probamos la miseria, el dolor, 
el miedo, cualquier pieza de pan nos hace bien y nos sabe a lo mejor del mundo, así 
aprendemos a no desperdiciar nada.
 
Si todo parece perdido y ya no tienes energías, recuerda al cazador, insuficiente en 
fuerzas para utilizar su lanza, deja que la bestia se clave sólo en ella… ¡Eres inteligente! 
Toma tus responsabilidades, lucha por ti y los tuyos, con ello contribuirás a que 
todos tengamos un mejor mañana.

La fuerza está en tus debilidades, aprende a utilizarla.

Que al cansado da vigor, y al que no tiene fuerzas la energía le 
acrecienta. Los jóvenes se cansan, se fatigan, los valientes tropiezan 
y vacilan, mientras que a los que esperan en Yahveh él les renovará 
el vigor, subirán con alas como de águilas, correrán sin fatigarse y 

andarán sin cansarse.

Is 40,29-31
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